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ai un mes (32 días) dende o secues-
tro do xornalista Xosé Cendón en 
Bosasso, capital de Puntlandia, ao 
norte de Somalia, onde traballaba 

nunha reportaxe sobre a piratería. Nunha re-
portaxe gráfi ca sobre o mundo fóra do mun-
do, deberiamos dicir. ¿Cantos de nós sentí-
ramos falar de Bosasso e de Puntlandia an-
tes de agora? As cousas existen porque nos 
afectan, e porque alguén dá conta da súa ra-
zón e da súa existencia. Van 32 días dende o 
secuestro de Cendón; e cinco anos, oito me-
ses e 19 días dende o asasinato de Xosé Cou-
so en Iraq, cando tomaba imaxes da entra-
da dos tanques do Exército norteamerica-
no dende un balcón do hotel Palestina. Fa-
lo destes dous porque son galegos, e porque 
entre nós teñen especial memoria, mais po-
dería falar de moitos outros.

Segundo a organización Reporteiros Sen 
Fronteiras, no ano 2007 rexistráronse no 
mundo 87 xornalistas mortos (asasinados 
no exercicio da profesión), 20 colaborado-

res dos mesmos e 218 profesionais da infor-
mación na cadea, incluídos 69 ciberdisiden-
tes, non se sabe moi ben cantos desapareci-
dos. A cifra medra cada ano: 83 xornalistas 
mortos no 2006, 64 no 2005, 53 no 2004, 40 
no 2003, etcétera... A meirande parte deles 
traballan en condicións precarias, arriscando 
a vida e a propia seguridade, en países dos 
que apenas sabemos cousa ningunha. Xo-
sé Cendón vive dende o 2004 en África, ese 
enorme buraco sen fondo, tirando fotogra-
fías en Ruanda, Darfur, Uganda, Congo, Bu-
rundi... ¿Sabe vostede onde está Darfur, fóra 
das catro cousas da Wikipedia e algunhas fo-
tografías de Cendón? ¿Sabe vostede que na-
quel pequeno inferno, que vive unha inter-
minable guerra civil ao oeste de Sudán, van 
dende o 2003 máis de 600.000 mortos?

¿E da República de Burundi, entre Ruan-
da, Congo e Tanzania, no corazón de Áfri-
ca, á beira do lago Tanganica? As fotografías 
de Xosé Cendón sobre as condicións de vi-
da nun hospital psiquiátrico deron a volta 

ao mundo e recibiron o premio World Press 
Photo. O mundo existe porque eles nolo con-
tan, porque nolo poñen diante dos ollos, por-
que arriscan a súa seguridade por este ofi -
cio que é o xornalismo: contar o que suce-
de, o que podemos ver e outros non ven, ou 
non queren ver. Anda na Rede estes días a 
rexouba da que están alí porque si, porque 
lles peta, por vaidade, pola ansia de diñeiro 
ou porque queren ser famosos... Non coñe-
zo xornalista desta caste que se fi xese rico. O 
diñeiro máis ben entra por outras vías. Nin 
famoso, agás despois de morto (e ben pouco 
dura a fama, abofé). Este é un ofi cio magnífi -
co que se fundamenta na dignidade e na ver-
dade, tamén na esperanza, e na fe nos seres 
humanos, que son ao cabo os seus destina-
tarios, aínda que certamente sexa un ofi cio 
cheo tamén de miserias, de trampulladas e 
de contradicións. Non sei se Xosé Cendón 
é dos que volven a casa por Nadal. Non mo 
parece. Pero os seus pais están aquí, a carón 
de nós, e nós con eles.

Profesión de alto risco

� VENTO NAS VELAS �

Víctor F. Freixanes

D
e todos los títulos presentados por 
la Universidade da Coruña (UDC) 
para su transformación en grados 
(de acuerdo con la normativa de 

Bolonia) y previamente aprobados por unani-
midad por el Consello de Goberno y el Con-
sello Social de dicha universidad, únicamen-
te la propuesta de transformación en grado 
de los Estudios en Ciencias Empresariales 
no ha recibido el plácet a día de hoy.

Las razones expuestas por la conselleira 
ante el Consello Gallego de Universidades, 
son las siguientes: Se había acordado reca-
bar unos informes externos, aún no recibi-
dos, que dictaminaran, por un lado, si era 
una titulación igual a la de Administración 
y Dirección de Empresas (ADE) y, por otro, 
si tenían un contenido diferente a los estu-
dios actuales de Empresariales y como con-
secuencia era una nueva titulación. Los días 
30 o 31 de diciembre se convocaría a la Co-
misión de Docencia para decidir, con los in-
formes ya recibidos, si se autoriza que la pro-
puesta de grado siga adelante.

Ante tal situación manifestamos, con el ma-
yor respeto pero también con la mayor fi r-

meza, que es evidente el agravio comparati-
vo con el resto de las titulaciones del Sistema 
Universitario Galego (a ninguna otra titula-
ción se les ha exigido dichos informes), tan-
to mayor si consideramos que Empresariales 
es la titulación de la UDC con más demanda, 
solo superada por Medicina en el SUG.

Que puedan existir materias comunes en 
los grados de ADE y Empresariales, no solo 
no implica contenidos y estudios idénticos, 
sino que responde tanto a la lógica científi -
ca como a la propia directiva de Bolonia pa-
ra títulos de la misma rama de conocimien-
to. Debe existir una diferencia sustancial (en 
torno al 30%) entre los planes de estudio de 
dos titulaciones, lo que se cumple con creces 
en este caso. Por otra parte, la ley ha recono-
cido el estatus profesional de los diploma-
dos en Empresariales al defi nir sus compe-
tencias como equivalentes a las de licencia-
dos en Economía y ADE (modifi cación del 
23 de octubre del 2007 a la Ley 24/1988 de 
28 de julio, de mercado de valores).

Llegados a este punto conviene recordar 
que la E. U. de Estudios Empresariales de la 
UDC es heredera de la prestigiosa Escuela de 

Comercio, creada ofi cialmente en 1848, que 
posteriormente se transformó en Escuela de 
Altos Estudios Mercantiles y se integró en la 
USC en 1982 ya con su actual denominación. 
Los diferentes cambios han supuesto mejorar 
y actualizar sus planes de estudio, del mis-
mo modo, el plan presentado para la trans-
formación en grado nos ha permitido man-
teniendo la esencia y efi ciencia empresarial 
de estos estudios actualizarlos adaptándolos 
a los créditos que marca la ley.

Ante todos estos hechos nos planteamos las 
siguientes preguntas: ¿En qué consiste la au-
tonomía universitaria? ¿Va a ser Galicia la úni-
ca comunidad que se vea privada de una titu-
lación que ha formado profesionales de tanta 
relevancia para el tejido empresarial gallego? 
¿Se va a limitar la capacidad de elección a los 
600 estudiantes que curso tras curso han po-
dido optar entre tres titulaciones en el cam-
po de la economía y la empresa?

Por último, la directora de la Escuela, tal 
como suele hacerse en su profesión, se per-
mite dirigirse a la Consellería para solicitar 
que se resuelva favorablemente la cuestión 
que nos ocupa, por ser de derecho.

El turrón se le atraganta a la Escuela de Empresariales de A Coruña
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¡Qué pena ha de 
ser morir en 
Navidad!, de-
jarse la vida 
en la calzada 

fría, inhóspita, de cualquier 
camino. Y es que el tráfi co 
de estos días tiene, junto a 
su intensidad creciente, al-
go de frenético, como si to-
dos los participantes de la cir-
culación lo hiciesen con sen-
tido de urgencia. Cualquie-
ra puede advertir que en las 
carreteras no dejan de suce-
derse desmanes de toda ín-
dole y que en los núcleos ur-
banos son bastantes los que 
deciden que su propio inte-
rés puede más que la norma. 
Por estas vías se explica que 
la etapa primera de este tiem-
po del tráfi co de Navidad se 
haya cobrado la vida de die-
cisiete personas en las carre-
teras españolas.

Siendo cierto que la muer-
te violenta de seres huma-
nos es por sí misma irracio-
nal, más lacerante resulta, si 
cabe, cuando se materializa 
en el entorno de días como 
la Nochebuena o la Navidad, 
cuando todo debería llamar al 
sosiego y a la paz, a la mani-
festación de los sentimientos 
nobles de la persona, allí don-
de están las raíces más pro-
fundas de una fi esta esen-
cialmente cristiana por más 
que los afanes consumistas 
traten de paganizarla al ex-
tremo, entre la algarabía, el 
consumo y el inmediato bie-
nestar. Y como ya no se con-
cibe vivir sin el automóvil, se 
olvida que lleva en su entra-
ña mecánica la doble faz de 
todos los inventos: la faz que 
ofrece y faz que amenaza. Y 
es así como tantas veces las 
cañas se tornan lanzas y la 
Navidad feliz se hace som-
bría y triste Navidad.

Vivir en 
Navidad

� EL RETROVISOR �

Gonzalo Ocampo

17Domingo, 28 de diciembre del 2008

La Voz de Galicia

V

Opinión


